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286.01. casa de comidas. habitación de pepa.                        int. DÍA
raimundo entra en la HABITACIÓN de pepa. ella está con una lista, repasando. 
raimundo

Buenas, Pepa, ¿cuándo partes ya de viaje? 
pepa

Eh… Mañana por la mañana. Estoy organizando las visitas de mis preñadas para cuando vuelva. Ya están todas prevenidas de que no se presenten por aquí, pero en supuesto de que alguna apareciera  dígales que yo vuelvo en dos días.
raimundo 

Bueno, no te preocupes por ello, ya me encargo yo de todo.
pepa

Bien. A todas les queda bastante para parir, así que espero que ninguna  se me adelante en mi ausencia y me echen en falta…
raimundo

Ah…
raimundo la mira como satisfecho, sonriente. pepa se da cuenta. 
pepa

¿Y esa sonrisa que tiene dibujada en la cara? 
raimundo

No sé yo si alguna parturienta te echará en falta, pero sí sé de alguien que lo va hacer… 
pepa no termina de comprenderlo. 
pepa

¿De qué diantres me habla…? 
raimundo se ríe.
raimundo

¡Como que a estas alturas no lo supieras… 
pepa

Está usted tan misterioso que yo ya no sé lo que sé o lo que dejo de saber, así que como no se explique mejor, yo no... 
raimundo

Te lo voy a contar en román paladino: anda por ahí  un forastero que va detrás de tus faldas. 
pepa asiente, sonriente.
pepa

Así que está usted al tanto de todo.
raimundo

En este negocio corre mucha información, aunque para enterarme de esto he tenido que ir al Jaral y ha sido el propio interesado quien me lo ha contado. 
pepa

¿Ah, sí…? ¿Le ha informado él mismo? 
raimundo asiente.

pepa
¿Y… y qué le dijo…?
raimundo

Ah… Viendo tu sonrisa, creo que nada que ya no sepas. Eres una mujer despabilada y los hombres toscos y evidentes.
pepa

Me está hablando de Zamalloa… 
raimundo

¿Y de quién te voy hablar sino?  
pepa

No, no es algo  que me pilla de sorpresa. 
raimundo

Por lo que él me ha contado, parece que está bien enamorado de ti.
a pepa le gusta hablar de esto, se le ilumina la cara. 
pepa

Eso son palabras muy grandes. Bueno, me baila el agua, no se lo voy a negar. 
raimundo

¿Y tú se la bailas a él? 
pepa

Raimundo, me está usted interrogando como cuando Zamalloa vino aquí a Puente Viejo.
raimundo

Mira, mujer, es normal que me preocupe por ti, hemos compartido tantas cosas que me preocupa saber si vas a parar con algún tarambana… ¿Tú crees que su interés es realmente legítimo o que tiene que ver con que vayas a ser la heredera de la mitad de la herencia de Águeda?
pepa

Bueno, yo hace  tiempo que  noto que me mira con buenos ojos, y… y no creo que sea un interesado. Es un hombre… educado, es… es noble, es cabal… 
raimundo

Muchos halagos son esos… Me parece a mí que  te gusta ese hombre, ¿no? 
pepa

¡Y dale con las preguntitas, Raimundo…! Sí, bueno, me gusta pero como me podrían gustar los bartolillos de Rosario, y... lo que realmente me gusta es… ah… es ver lo pendiente que está  de mí… como  se preocupa usted de  lo que me pueda pasar… 
raimundo

¿Y qué quieres que haga si desde que llegaste aquí casi te has convertido en mi propia hija?
pepa le sonrie.

pepa

Ah… Gracias, Raimundo, usted siempre ha sido como el padre que yo quise.
se rien. 
CABECERA DE LA SERIE

286.02. la casona. cocina.                                                       int. noche 

EMILIA trajina EN LA COCINA, cuando aparece rosario con una sopera en las manos. emilia no dice nada, seria.

ROSARIO

Emilia, discúlpame si te ha molestado lo que has oído antes, no era mi intención.
emilia

No estoy para charletas, Rosario, mejor lo dejamos estar. 
rosario

No, no lo voy a dejar, que estas cosas se enquistan y luego no hay cristiano que las arregle. 
emilia

No habría nada que arreglar si usted hubiera venido a mí con sus quejas. 
rosario

Era hablar por hablar, un… un desahogo…
emilia

Pues la próxima vez se desahoga conmigo, que por lo que he oído soy yo la causa de todos sus males. 
rosario

¡Ay, no digas eso…! No es tarea fácil acostumbrarse a tu presencia en la Casona, y menos cuando está  Doña Francisca  por medio, y todo el día en mi  contra.
emilia

¿Qué no le es fácil…? ¿Y qué se piensa, que para mí es fácil haber perdido el negocio de mi familia…? ¿Pasar de no tener quien me diga una palabra más alta que la otra tener que venir aquí a recibir órdenes? ¿Aguantar carros y carretas por una miseria de jornal, Rosario…?
rosario

No, este trabajo no es una bicoca,  yo llevo toda la vida aguantándolo.
emilia

No sólo eso... Echo tantas horas que cuando… que cuando salgo de aquí acabo deslomada y apenas alcanzo a ver a mi marido de lo que me pesan los párpados. Estoy casada pero casi como si no lo estuviera, Rosario.
rosario

Ésta no es una buena vida,  pero es que no podemos hacer nada por arreglarlo.
emilia

Al menos nos podríamos llevar bien la una con la otra, y no hablar a nuestras espaldas. 
rosario

Yo sólo he hablado con Enriqueta, que es mujer de confianza.
emilia

Pues hable conmigo… y con la verdad por delante… que para mentiras ya he tenido suficientes con las de mi padre y mi hermano, que me han traído a donde estoy. 
rosario

No tengas fatiga, hija, que no volverá a pasar. Discúlpame si te he molestado, pero no olvides que yo te quiero bien, y no sólo porque seas mi nuera, sino porque tú eres una buena moza.
emilia

Disculpada queda… Y el enfado, ya se me pasará con el tiempo, que dicen que lo arregla todo. 
rosario

Emilia…
emilia calla. rosario se va. emilia se echa llorar. 

286.03. colmado.                                                                          int. noche

hipólito tiene una pluma mientras pedro dicta.
pedro

Excelentísimo obispo… 
hipólito

Un… un momento… ¿Usted cree que un obispo es excelentísimo? ¿No sería mejor “ilustrísimo”? 
pedro

Pues pon “excelentísimo” e “ilustrísimo”, que en asuntos de adulación más vale pecar de generosos que de roñosos… Continuamos... 
HIPÓLITO escribe.
hipólito

“Continuamos”… 
pedro

¡No, no, no, eso no…!
HIPÓLITO escribe.
hipólito

“No, no,  no, eso no”… 
mira a PEDRO, extrañado.

HIPÓLITO
Padre, yo no entiendo una palotada de lo que usted me quiere decir… 
pedro

¡Porque no escribes lo que  tienes que escribir…! 
coge el papel y lo estruja.

pedro
¡…Que una cosa es mi verbalidad expresada de viva voz y otra muy diferente el dictado en sí…! 
hipólito

Y otra el lío que me está haciendo… En fin… 
pedro

Vamos, vamos, ven aquí… Copia, venga, vamos…

HIPÓLITO se sienta a la mesita. pedro dicta.

pedro
“Excelentísimo e ilustrísimo obispo: permita que le interrumpamos en estas fechas transcendentes y sagradas, pero en Puente Viejo ha acaecido un milagro. Bajo el fresno centenario, donde tuvo la desdicha de ser atrapado un  gato”…
HIPÓLITO lee lo que va escribiendo.
hipólito

“ilustrísimo obispo: perdone”… 
deja de escribir y se dirige a pedro.

HIPÓLITO
Una cosa, padre, antes que nada, ¿usted no cree que deberíamos ponerle un nombre al lugar donde se produjo el milagro, para que a la gente no se le borre de la sesera…? 
pedro

Ah… Pu… pues muy bien pensado, sí, sí… Y también tenemos que cavilar qué reliquias le vamos a vender a los peregrinos, porque cuando se declare el paraje lugar santo, habrá peregrinos. 
hipólito

No sé yo si alguien va a querer  una reliquia de un lugar donde atraparon a un gato que por lo que  cuentan, era bastante feo. 
pedro

Sí, pero la gente es muy supersticiosa para esas cosas. Cuando se declare el milagro, se llevarán lo que sea, hasta las caquitas del gato si las encuentran. 
hipólito

Pero, ¿qué reliquias va a haber si eso pasó hace mucho tiempo?
pedro

¡Pero, si no las hay, las inventamos…!
hipólito

¿Eso de inventar reliquias está bien? 
pedro

¿Qué te crees tú, que todas las astillas del Santo Madero que venden en Jerusalén son auténticas? Si así fuera el Nazareno habría cargado, más que una cruz, con todo un bosque a cuestas. 
hipólito

No sé yo, que a mí esto me suena a engañifa, y no procede que un alcalde como usted caiga en esto. 
pedro

¿Sabes lo que no procede? 
se sienta frente a HIPÓLITO.

pedro
¡…Lo que no procede es que un creyente se quede sin su reliquia, y que nosotros nos quedemos sin el beneficio que podía aportar…! 
coge una pluma.

pedro

…Porque, si ponemos que la reliquia nos sale económica, como por ejemplo, podría ser, pues qué sé yo,   un guijarro que pisó el gato, y la vendemos a seis reales…

escribe en un papel.

pedro
…eso nos produce unos beneficios… 
en ese momento pedro, inquieto, señala a hipólito con el dedo como diciéndole que no abra la boca.
pedro

¡Chitón, chitón, chitón, que viene tu madre…!

se levanta, disimulando. entra dolores.

pedro
¡Hola mi querida esposa, bienvenida a tu morada…! 
dolores, mosca por el recibimiento, mira a uno y otro lado como buscando algo. 
dolores

¿Qué pasa aquí, que me ocultas que me recibes de esta manera? 
pedro

¿Yo…? Nada, ¿qué te voy a ocultar? ¿Verdad, hijo? 
hipólito

¡Claro, madre…! Por qué vamos a  ocultarle que vamos a mandarle una carta al obispo… 
pedro lo mira con ganas de matarlo. 

286.04. la casona. salón.                                                        int. noche

tristán entra con gregoria en el salón, que tiene iluminado tenuamente con velas. sobre la mesa dos servicios con flores y una vela. gregoria mira el pequeño despliegue algo sorprendida. 
gregoria

¿Y esto? 
tristán

Es un detalle… para compensarte por mi  ausencia...
gregoria

No pedí ninguna compensación. 
tristán

Lo sé, pero me pareció ver que estabas disgustada cuando te dije que marchaba a ver a mis compañeros. 
gregoria

No lo niego, pero no fue tanto por el hecho de que te vayas, sino por cómo me enteré... Tuviste que esperar a que estuviera toda tu familia reunida, como si cuando estuviéramos solos, no hubieras podido referírmelo.
tristán

Bueno, no fui consciente hasta ese momento de que no te avisé de mi marcha. 
gregoria

¿Te vas de viaje y no reparas en avisarme? 
tristán

Gregoria, serán apenas dos días. Una salida sin importancia, por eso ni te había puesto al corriente.
gregoria

He vivido toda la vida sin ti, supongo que podré sobrevivir un par de días.  
tristán

Gracias, por ser tan comprensiva. Pronto haremos ese viaje juntos,  de verdad. 
gregoria

Ya me has hablado antes de ese viaje pero pasan los días y más me parece un sueño que una realidad. 
tristán

Bueno, yo haré que sea una realidad. 
la besa. SE sientan a la mesa.
gregoria

¿Y si voy contigo a ese viaje? Hace tiempo que no salgo de Puente Viejo, y creo que vendría bien que me aireara  un poco.
tristán

Me gustaría, pero no creo que sea el viaje adecuado. Son muchas millas para pasar allí una simple noche. 
gregoria

Pues quedémonos más tiempo tú y yo, los dos solos. 
tristán

Tal vez  podría apañar con Mauricio que nos quedáramos más tiempo allí, pero… no me gusta dejar a mi madre sola, en su estado y con su humor… Además, ¿el consultorio? ¿Podrías ausentarte de allí si dejamos un sustituto? 
gregoria, tras pensarlo un momento, niega.
gregoria

No… Si me hubieras avisado antes podría haber hecho venir a otro médico, pero… ahora  es imposible.
tristán

Lo sé… Lo sé y lo siento; mis compañeros me avisaron con poco tiempo de antelación... Bueno, en todo caso, no creo que ningún compañero mío asista con su esposa ni con su prometida… Imagínate una mujer acompañada de hombres hablando de la guerra de Cuba… 
gregoria

Ah… Sí, no era  la escapada que yo había soñado hacer contigo. 
tristán

Prepararé una que esté a la altura… Y mientras tanto, disfrutemos del champán y de los bombones de Astorga…
se levanta. 
gregoria

Sí, mejor será…
se pone en pie, frente a TRISTÁN.

gregoria
…y gracias por todo esto; no quiero que pienses que no agradezco tus detalles… 
tristán

Lo sé... 
se besan.

286.05. colmado.                                                                          int. noche

dolores está muy enfadada, ante padre e hijo. 
dolores

¡Pero, ¿no os lo dejó bien claro don Anselmo?! ¿Qué queréis, que os excomulguen… ir derechos al infierno…? ¡Pues id si queréis, pero a mí no me arrastráis con vosotros…! 
hipólito

¡Que… que nosotros lo único que queremos es que todo cristiano tenga su reliquia…! 
pedro

¡Pe… pero calla, hijo, calla por Dios…! ¡Calla de una vez…! 
dolores

Pero, ¿qué reliquias son esas, si allí no hubo ningún milagro…? ¡Si lo único que pasó es que cocinaron a un gato en una época de mucha hambre, cuando se comían hasta a las ratas! 
pedro

Bueno, bueno, bueno, si hubo milagro o no, como todo en religión, es cuestión de fe… Y… y otra cosa… otra cosa muy diferente es una cuestión de beneficios…
coge el papel con su notas.

pedro
…Porque, si vendemos veinte reliquias al día, a duro… imagínate, imagínate las ganancias que nos saldrían...
le da el papel. dolores mira las cuentas de pedro. parece que su enfado se aplaca bastante al ver los posibles beneficios.
dolores

Claro, que… ¿quién soy yo para decir que no hubo milagro si… yo no estaba presente…? 
pedro

Pues efectivamente….

dolores

Sí…

pedro
…Debemos acatar los designios del Señor…

dolores asiente.

dolores

Sí…

pedro
…y de los mercados...
dolores

Sí… sí…
286.06. la casona. cocina.                                                              int. día

emilia baja las escaleras de la cocina cuando ve a PEPA detrás de la puerta de ENTRADA por el patio.

EMILIA

¡Por el amor de Dios, ¿se puede saber qué haces ahí tan temprano?! ¡Menudo susto que me has dado! 
pepa

Bueno, perdona, mujer, pero el mío tampoco ha sido tan pequeño. 
emilia

Pero, ¿qué haces ahí qué no estás dentro? Anda, pasa.
pepa algo agobiada, entra.

pepa

Estoy esperando a Tristán. 
emilia

Pues me barrunto que  no está en la Casona… Partió de viaje para reencontrarse con sus antiguos camaradas del ejército. 
pepa

No… Eh… Aún está aquí…
emilia
¿Y cómo estás tan segura…? Bueno, ¿y tú qué haces que no estás esperando la diligencia? ¿Tú no te marchabas a Madrid para arreglar tus papeles de comadro…? 
cae.

emilia
¡¿…Tristán y tú os marcháis juntos, Pepa…?!
pepa

Emilia, baja la voz, baja la voz, que puede haber doncellas por ahí. 
emilia

Pepa, ¿no estaréis volviendo a tentar  la suerte…?
pepa

¡Por Dios, Emilia, que tengo presente mi parentesco con Tristán…! ¿Me crees loca?
emilia

No... No, discúlpame… Pero, ¿entonces a qué viene tanto… tanta discreción y tanto secretismo para marcharos…? 
pepa

No puedo darte mucha explicación sobre mi destino.

emilia

Pues tampoco me puedes dejar en ascuas; no me quedaré tranquila hasta que no me digas dónde te vas.

pepa
Lo lamento, Emilia, pero no puedo revelártelo…
se sientan a la mesa.

pepa
…Lo único que te puedo contar es que este  viaje nos llevará a reunirnos con alguien que puede aclararnos la muerte de mi madre…
emilia

Pepa, de mí,  no saldrá ni una palabra de más, sé ser discreta.
pepa

Sé que eres persona de fiar, y disculpa porque no te cuente más... A la vuelta te prometo poner al día…
se va a marchar pero emilia la retiene.
emilia

Pepa, Pepa, no será nada peligroso, ¿verdad? Me estás inquietando. 
pepa

Espero que no. Aunque sí que hay alguien que, si se enterara, haría lo posible y lo imposible por no hacernos llegar a ese  destino. 
emiila

Pero, ¿a quién podía perjudicar que tú supieras algo más sobre la muerte de tu madre? 
pepa

A quien la mató. 
emilia

¿Qué estás diciendo?
pepa

Bueno, ya nada, y basta de cháchara…
se pone en pie seguida de emilia.

pepa
…Lo único que te pido es que no le digas a nadie porqué salgo de Puente Viejo.
emilia

En boca cerrada no entran moscas, y en la mía no entrarán; quédate tranquila.
se oye el ruido de cascos de caballos. 
pepa

Ya está Tristán en la calesa…
emilia

Suerte en el viaje y no olvides el parentesco que  os unen a Tristán y a ti… Por favor, Pepa, te lo pido... 
pepa afirma.

emilia

…Suerte...

pepa se va, dejando a emilia algo inquieta. 

286.07. puente viejo. plaza del mercado.                              ext. día

don anselmo ve a hipólito, que lleva en las manos una caja de cartón. 
don anselmo

¡Hipólito, Hipólito…! 
hipólito se hace el tonto y continúa su camino. 
don anselmo

¡…Hipólito Mirañar, detén ahora mismo tus pasos sino quieres que los detenga yo mismo…! 
hipólito se detiene y esconde la caja en la espalda.

hipólito

¡Ay, don Anselmo…! No le había oído. 
don anselmo

Ya… ¿No sería que no me querías oírme?
hipólito

No, no… Si yo a usted siempre estoy dispuesto a oírlo… Ah… Sus sabias palabras, sus consejos, sus misas, sus sermones… Eh... Je, je… Bueno, me voy que tengo prisa…

se va pero don anselmo ve la caja que esconde. 
don anselmo

¡Espera, espera…! ¿Qué es eso que traes ahí, que parece que te sabe mal mostrarme?
hipólito

No… ¡Nada, nada, nada, nada…! ¡Tontadas sin más de las muchas...!
don anselmo

A ver, a ver… A ver…
le coge la caja y mira su contenido.

don anselmo
…Pero… si esto parecen reliquias religiosas… Claro que sí… 
saca un clavo.

don anselmo

…Un clavo de la santa cruz, de los millones que habrá por el mundo…
saca una botellita de agua.
don anselmo
…Y agua de la fuente milagrosa de La Corbera. ¿Y a dónde vas tú con semejante carga…?
le devuelve la caja. 
hipólito

Pu… pues… Hum… Mi… mi… padre… mi padre que le pidió a Carmela, la mujer de Paco el de la diligencia, que como usted sabe, hace acopio de estas cosas, que… que nos lo prestara… 
carraspea, nervioso.
don anselmo

¿Y con qué fin quiere tu padre tener estas reliquias? 
hipólito

Para observarlas y admirarlas… ¿Le sirve como respuesta? 
don anselmo

¡No, no me sirve…! ¿Para qué quieren los Mirañar las reliquias? 
hipólito

¡Es mi padre y mi madre, que yo no tengo nada que ver con esto, releñe…! 
se santigua.

HIPÓLITO
…Quieren tomar estas reliquias milagrosas como ejemplo para las que podremos vender  una vez que la Iglesia admita que en el fresno centenario se produjeron un  milagro. 
don anselmo

Ya veo que seguís con vuestras majaderías de los milagros. 
hipólito

Bueno, mi padre y mi madre sobre todo… Esto quiero que quede bien claro.
don anselmo

¡Y yo creo que quedó bien claro que no quería ni oír hablar de esos supuestos milagros…! 
hipólito

Ya, pero mi padre decidió que como usted no estaba por la labor, le deberíamos escribir una carta al obispo, a ver si él estaba un poco más receptivo.
don anselmo se queda parado al oír eso.
don anselmo

¿Y os habéis atrevido a escribir al obispo en pleno Triudo Pascual con este sinsentido de los milagros…? 
hipólito…
Pues… pues sí, nos hemos atrevido. Le… le vamos a molestar… Bueno, le van a molestar mi padre y mi madre; ¡y con una carta… y de dos páginas…! Mire, aquí la traigo, iba a…
se la muestra y don anselmo la coge con energía y la abre. 
hipólito

Don Anselmo, que… que no la abra así  que voy a tener que comprar otro sobre. 
don anselmo

Ya te digo yo que no vas a necesitar sobre alguno.
don anselmo lee en voz alta.

don anselmo

“Hecho… Hecho milagroso”… 
sigue leyendo, balbuceando.

don anselmo 
…“Aco… acontecimiento del siglo”…
sigue leyendo a toda velocidad mientras HIPÓLITO asiente, sonriente.

don anselmo
 …“Hay gente de poca fe que no quiere creer, gente por desgracia muy cercana a la iglesia”… 
guarda la carta en su sobre.
hipólito

Bueno, es mí letra, no lo dudo, pero mi padre era el que dictaba…
don anselmo la hace trizas y tira los pedazos al suelo.

don anselmo

¡Tu carta…! 
hipólito

No es una carta; ahora es un rompecabezas... 
don anselmo

Y les dices a tus padres que pronto me dejaré caer por allí… ¡Y que me dejaré caer fuerte…!
hipólito, asustado, afirma. don anselmo se aleja, indignado.
286.08. casa de castañeda.                                                           int. día

mariana está sentada a la mesa ante un tazón de leche y un trozo de pan, pero está absorta, ni los ha tocado. se abre la puerta, es enriqueta. mariana la mira por un instante y ni saluda, vuelve a ensimismarse. 
enriqueta

¿Ni los buenos días me das? 
mariana

Tendrían que serlo para que te los diera. 
enriqueta

¿Y qué te pasa para afrontar así el día? 
mariana

Nada, que me he levantado con mal pie; ya se me irá cambiando a mejor… 
enriqueta se sienta junto a ella. 
enriqueta

Mariana, dejémonos de  farsas... Sé por Paquito que tú el otro día no fuiste a ver a la Puebla a tu amiga Araceli, hace un año que ella ya no vive ahí. ¿Qué te pasó para que estés así? 
mira fijamente a mariana, que se levanta incomoda por las palabras de enriqueta. 
mariana

Nada, te digo que nada. 
enriqueta

Tú puedes decir lo que quieras, pero yo no me voy a mover de aquí hasta que no me digas la verdad, y por ahora no he escuchado más que mentiras… 
mariana la mira. le da vergüenza  y le causa disgusto contarle le que pasó. enriqueta se levanta y le coge la mano, cariñosa.

enriqueta

Confía en mí, Mariana... ¿Qué te pasó?
mariana la mira apesadumbrada, sólo recordar le duele.
mariana

Fue el tal Lucio, ese hombre que anduvo rondando por la casa de comidas hace unos días... 
enriqueta

¿Qué te hizo? 
mariana

Desde que asomó por el negocio no hizo sino tratarme como a una princesa... Todo eran requiebros, parabienes y piropos. En una de éstas me ofreció conocer un establecimiento que acababa de abrir cerca de la Puebla, donde me ofrecía un trabajo muy bien pagado, por cierto.
enriqueta

¿Y tú dijiste que sí? 
mariana

Sólo quería conocer el lugar, y él parecía un caballero. Íbamos hacia la Puebla, andando por los caminos, cuando dijo que se acercaba una tormenta… y nos metimos a un cobertizo… Y allí me dijo que quería que trabajara para él casi como una fulana… y quiso probar el género antes de venderlo…
enriqueta

¿Intentó violentarte? 
mariana

Sí, sí que lo intentó, pero conseguí zafarme y escapar y regresé a pie. 
enriqueta

¡Maldito cobarde…! ¡A mí me tenía que haber puesto las manos encima! ¡Como me lo encuentre te juro que se le van a quitar las ganas de tocar a una mujer!
mariana

Enriqueta, por favor, tente, que la sangre no llegó al río... Sí, sí que intentó, pero le detuve, gracias a Dios. 
enriqueta

¡Por eso estás así…! Yo viendo rondar a ese hombre por aquí, y no fui capaz de darme cuenta de cómo era. 
mariana

Ni yo… ni yo que lo traté muchísimo más… 
enriqueta

Pero tú no has tratado con hombres de su calaña, yo sí, durante muchos años.  Y tú, ¿cómo fuiste tan cándida: irte así, con él,  a la buena de Dios…?
mariana

Lo sé, lo sé… 
enriqueta

Pues métete este recuerdo en la cabeza; ya viste lo que estuvo a punto de pasarte por ser una incauta. 
mariana

Sí, y no lo voy a olvidar. 
enriqueta

Bueno, menos mal que todo quedó en un susto, del que espero hayas podido escarmentar...
mariana calla.

enriqueta

…porque eso fue  todo lo que pasó... ¿Pudiste escapar como me has contado…? 
mariana

Te juro que sí.
enriqueta

Me da a mí que los hombres de su calaña no aceptan un no por respuesta.
mariana

Y no lo hizo, pero te estoy diciendo que escapé… ¿Eh…? ¡Pude escapar…!
mariana se va al interior.

286.09. camino. calesa.                                                                    int. día

pepa y tristán viajan en la calesa camino de santa marta. pepa lleva en sus manos una pequeña mata de flores silvestres. 
pepa

Incluso huelen diferentes a las de Puente Viejo. ¿Crees que podíamos decirle al cochero que pare de nuevo para dar un paseo y para coger algunas flores más? 
tristán sonríe. 
tristán

Pepa, si nos detenemos cada diez minutos, no sé si algún día llegaremos a Santa Marta. 
pepa

Lo sé, lo sé… Pero es que hacía tanto que no salía de Puente Viejo sin tener que  visitar a alguien en el hospital  o en la cárcel… y en tan buena compañía… 
tristán

Sí, no es fácil que tú y yo tengamos tiempo para hablar tranquilos sin nadie que nos moleste o alguien que nos mire con maledicencia. 
pepa

Sí, pero aquí estaremos a salvo por unas horas de miradas y molestias. 
tristán

Disfrutemos el viaje, pues, ya habrá tiempo de llegar a Santa Marta y hablar con ese notario… Y bueno, si quieres descansar, no seré yo quien te moleste con mi cháchara.
pepa

Vamos, Tristán, sabes bien que  es de mi agrado, y que no es cháchara para mí, sino conversación, y de las más gratas. 
tristán la mira arrebolado, como un poco embobado. 
pepa

¿…Qué pasa…? 
tristán

¿Sabes una cosa? 
calla. 
pepa

No, y no la sabré si callas todo el rato. 
tristán

Que podemos parar la calesa… siempre que quieras... 
pepa sonríe. 
pepa

Gracias, soldado, pero lleva cuidado, que este carruaje podría estar detenido cada dos por tres...
tristán sonríe, goza simplemente teniéndola a su lado. 

286.010. la casona. salón.                                                               int. día

francisca está sentada en un sillón con emilia detrás con unos cojines, intentando encontrar la forma colocarlos para que esté cómoda. emilia se dirige a una criada.
emilia

Elena te puedes retirar...

elena sale. francisca se duele.
francisca

¡Ay…! ¡Ahí te he dicho que no…! ¿Qué quieres, destrozarme la espalda? 
emilia

Sólo intento acomodarla, ya no sé cuántos cojines  ponerle  ni cuántos quitarle.
francisca

Así sólo vas a conseguir que se me llague más la piel… ¡Ay!
emilia

No tiene  ni una sola llaga en todo su cuerpo. 
francisca

Ah… No será por vuestros cuidados… Anda, deja esto y ponme un vaso de limonada. 
entran olmo y soledad. emilia se va a una mesa, donde tiene una bandeja con una jarra de limonada y vasos.
soledad

Madre, ¿cómo lleva la mañana? 
francisca

Como puedo, aburrida más bien. Todo el pueblo irá a la procesión y yo aquí. Así que creo que haré venir a don Anselmo a confesarme. No es que haya pecado, pero al menos me entretendrá un rato.
OLMO

A falta de procesiones nada como una buena confesión para pasar las horas, ¿no, doña Francisca?
francisca calla, estupefacta.
soledad

¿Tristán partió ya? 
francisca

Sí, a primera hora me dijo ayer que lo haría… 

mira a emilia.

francisca
…Sirve también limonada a Olmo y a mi hija. 
olmo

Gracias… 
emilia llena unos vasos con una jarra de limonada sin perder detalle de la conversación pero disimulando. 
olmo
…Según me ha comentado Soledad, Tristán ha salido para reunirse con unos amigos suyos del ejército. 
francisca

Así es… Antiguos camaradas de la guerra de Cuba.
olmo

Es curioso que con todo el tiempo que se ha pasado sirviendo a la patria no se hubiera reunido antes con ellos. 
francisca

Tal vez hubo otras  reuniones y no acudió porque debía estar al frente de esta finca. ¿Usted ha servido a la patria, Olmo? 
olmo

No. Por mi condición de huérfano me quedé ayudando a mi madre a proteger su patrimonio. 
soledad

¿Tristán le comentó cuándo pensaba regresar? 
francisca los mira con cierta desconfianza.
francisca

¿A qué este interés ahora por los ires y venires de Tristán? ¿Le necesitáis para algo, o hay algo que yo deba saber? 
soledad

No, simple curiosidad... Tampoco hay mucho que comentar aquí, no es solo usted  la que se aburre.  
francisca

No sé cuándo regresará, creo que dijo que como mucho serían dos días.
olmo se pone en pie.

olmo

Gracias por el refrigerio, doña Francisca... En fin, yo ya me marcho, espero la visita de unos amigos en el Jaral  y quiero tenerlo todo  perfecto. Soledad… 
Besa a soledad y sale. francisca lo mira salir pensativa. 
francisca

Parece como si tu prometido hubiera venido solo a saber de Tristán, ¿no, hija? 
soledad

No, madre, ha venido a visitarme... No creo que él tenga el mayor interés en… en saber en qué anda Tristán, ¿no…? 
francisca

Si tú lo dices… 
no termina de creerlo. tampoco emilia, que ha seguido toda la conversación con atención, como tomando nota de lo oído.

286.011. casa de comidas.                                                                 int. día

raimundo trabaja en la barra, cuando entra juan. 
juan

¿Cómo va la faena, Raimundo…? 
raimundo

Bueno, no me puedo quejar… Mejor dicho, no te puedes quejar tú, que ahora todo esto es  tuyo; lo que pasa  es que a veces se me olvida. 
juan

No me extraña, hombre; se ha pasado usted aquí mucho tiempo. 
raimundo

Y que lo digas, pero ya me he hecho a la idea de que soy un mesero más y me consuelo pensando que este negocio, que durante tanto tiempo me ha dado de comer, me sigue procurando sustento, sea mío o no.
juan

Sí… Si las cosas continúan como hasta ahora, a usted no le va  faltar  trabajo aquí durante muchos años. 
raimundo

Así espero que sea… Cuando compraste la casa de comidas pensé que ibas a convertir esto en un lupanar como el de Villalpanda… o en el mejor de los caso en un antro como el que tenía Pardo en la Puebla… Pero ya veo que sabes manejar bien los negocios, y que lo haces con prudencia. 
juan

Pero, ¿qué necesidad tenía yo de buscarme problemas? Con dejar que se juegue a los naipes o prestarle dinero a quien lo necesite, a mí me da de sobra para vivir. La gente puede pensar que soy un usurero, pero lo cierto es que los intereses de los bancos no están muy lejos de los míos. 
raimundo

Ah… Si yo hubiese tenido la buena cabeza que tú tienes para los cuartos, no me habría metido en el lío que me he metido…
juan

Usted tiene buena cabeza, Raimundo. Hizo lo que hizo por salvar a su hijo, y no le dé más vueltas.
raimundo

Bueno… a lo hecho pecho, y hay que seguir  para delante. 
sale mariana de la cocina con una cazuela que pone sobre la barra. 
mariana

Aquí van las croquetas de bacalao. 
raimundo 

Voy a servirlas, que  la parroquia tiene hambre.
mariana se pone a recoger las mesas mientras mira a su hermano con ganas de preguntarle algo. por fin lo hace.  
mariana

¿Y Enriqueta, dónde está…? 
juan

Pues dijo que se iba a pasear a La Olmeda... 
mariana

 ¿Y… has hablado  con ella? 
juan

Apenas una miaja… ¿Y eso…? ¿Hay algo de lo que debería haber hablado con ella?
mariana

No... No, no… Nada que yo sepa, Juan...
coge unos platos sucios y se mete con ellos en la cocina, casi huyendo de la mirada de juan, que se ha quedado algo extrañado por sus preguntas.

286.012. colmado.                                                                                 int. día

hipólito mira por la puerta con cierta aprensión. se dirige a sus padres, preocupado.
hipólito

¿Y si cerramos ya por hoy el negocio? Que con la baraúnda  de procesiones que hay no va entrar ni un alma, nunca mejor dicho.
dolores

Pero, ¿cómo vamos a cerrar a media mañana, si nunca cerramos antes de bien entrada la noche…?
hipólito

Bueno, pues nada, dejamos abierto. Pero don Anselmo puede presentarse de un momento a otro, ¿eh? Y  no de muy buen talante, sino de muy malo…
pedro mira la caja. 
pedro

Pues la… la caja  está bien… O sea, yo ya me doy por satisfecho con lo que hay… ¡Querer más  es avaricia…!
cierra la caja.
dolores

¡He dicho que no se cierra…! ¡Vosotros sacasteis a don Anselmo de sus casillas, pues a vosotros os toca apaciguarlo…! 
pedro

Pero Dolores, tú tampoco hiciste ascos a los beneficios pecuniarios de nuestro santuario.
en ese momento se abre la puerta. es don anselmo, muy serio. 
don anselmo

Vaya, vaya, si aquí los tenemos a los tres… 
los mirañar callan, asustados. 
don anselmo
¿…Qué…? ¿Preparando la fabricación de reliquias o milagros…? ¿Construyendo engañifas…? ¿Inventando más mentiras…?
dolores

No… Yo de hecho me iba a desalar el bacalao… 
pedro

Y yo a cortar el arrope calabazate a cachitos... 
Se van al interior pero don anselmo les para mostrandoles su verdadero enfado.
don anselmo

¡Dejémonos de farsas…! ¡Sé que seguís dispuestos a continuar con vuestras historias milagreras…! ¡Escribir al obispo…! ¡Y a mis espaldas…! 
pedro

Pero… pero don Anselmo, no se lo tome usted así… ¡Si yo lo único pretendo es hacer conocido al pueblo, que la gente oiga “Puente Viejo” y piense en una tierra próspera y milagrosa…! 
don anselmo

Pero, ¿qué milagros ni qué ocho cuartos? Aquí no ha habido más milagro que el que yo no os haya excomulgado ya por herejes. ¡Pero aún estoy a tiempo de hacerlo, ¿eh?, así que mucho ojo! 
dolores

¡Ay, don Anselmo, cálmese, que le va a dar algo…! Estas son cosas de Pedro y de su hijo, porque yo no tengo  nada que ver con ese asunto. 
pedro la mira con los ojos como platos.
don anselmo

Que así sea… En cualquier caso daré aviso a mi sustituto para que los tenga bien vigilados… de aquí en adelante... 
los mirañar se quedan asombrados al oír lo de “sustituto”. 
hipólito

¿Ha dicho a su “sustituto”? ¿Qué… qué pasa… que… que deja Puente Viejo…? 
el cura se queda parado al ver que ha metido la pata mientra los mirañar lo miran desconcertados por la noticia.

286.013. camino. calesa.                                                                    int. día

pepa y tristán viajan en la calesa. tristán parece medio absorto en el paisaje. 
pepa

Tantas ganas traías de hablar pero ya llevas un buen rato callado, como con el pensamiento lejos de aquí. ¿Qué es lo que te pasa por la cabeza? 
tristán

Pensaba en Zamalloa. Sé que es un hombre de fiar, pero como bien sabes, no he querido adelantarle que hemos dado con ese notario.
pepa

Ya… Quizá no te parezca tan de fiar como dices. 
tristán

Pepa, no se trata de eso. Sabía que de haberlo puesto al corriente, habría querido acompañarte a Santa Marta… y quería ser yo quien estuviera a tu vera en este momento que puede ser importante para ti… 
pepa lo mira agradecida, con una leve sonrisa en su rostro.
tristán

…Mira, no sé si confesarte esto, pero no me agrada verlo a tu lado...
pepa

¿Y por qué…? ¿Crees que puede hacerme algún daño?
tristán

Vamos, Pepa, no es eso… Lo que siento cuando lo veo junto a ti es lo que sentiría cualquier hombre cuando ve que llega otro que podría llevarse a la mujer que siempre ha querido. 
pepa

Celos creo que los llaman… 
tristán

Sí… Perdona, perdona simplemente por haberte contado esto. Debería ser más prudente, y guardarme mis sentimientos para mí, porque  de nada te sirve conocerlos. No puedo evitarlo. 
pepa

Bueno, has sido sincero y eso nunca podría reprocharte. 
tristán

¿Sincero…?

pepa asiente.

TRISTÁN
…Sincero y egoísta… No puedo entrometerme más en tu vida, que ha de seguir tu camino, ni tengo derecho, sabiendo tan bien como yo que me he comprometido con otra mujer. Ni yo mismo me entiendo, te pido lo que no te doy.
pepa

Bueno, no me das lo que no puedes darme, Tristán… Yo también me pongo celosa cuando te veo con la doctora, pero me muerdo la lengua. 
tristán

¿Tú crees que…?
pepa le interrumpe.
pepa

Calla, Tristán, sigamos el camino calladitos, que como sigamos hablando nos enfangamos...
continuan en silencio, pero solo un instante.
pepa

…Y puestos a sincerarnos, te diré que entre Zamalloa y yo no hay nada.
tristán

Gracias... Tengo que decirte que me alivia oírte... Y por hoy, se ha acabado la sinceridad…
pepa le hace una caricia breve con su mano en el brazo a tristán y, sonriendo, mira hacia el paisaje. 

286.014. colmado.                                                                                 int. día

don anselmo está muy serio, ante los mirañar, expectantes por la noticia que acaban de conocer. 
don anselmo

Sí, me voy... El obispo me lo comunicó ayer mismo por telegrama.
hipólito

Se lo dije, mire que se lo dije: no tire usted  la sal que trae mala suerte, ¡que trae mala suerte…! Pues nada. Si al menos después de eso se hubiese ido usted a bailar desnudo bajo la luz de la luna, pues  hubiera podido quitarse la mala suerte…
dolores le interumpe.

dolores

¡Calla…! 
mira al cura.

dolores
¿…Y eso… es seguro…? ¿No tiene remedio? 
don anselmo

No, no hay vuelta de hoja, Dolores. Me trasladaran a otra parroquia en breve. 
pedro

Don Anselmo, si usted quiere que yo mueva mis influencias... 
don anselmo

No, no, no mueva usted nada. Así lo ha querido el obispo y así será. Así que adiós, señores... ¡Y déjense de milagros que yo todavía no me he ido de este pueblo y todavía estoy a tiempo de excomulgarlos…! 
sale cabizbajo. los mirañar se quedan serios. 
hipólito

Se lo dije yo… ¡Yo se lo dije: Don Anselmo, la sal, la sal…! ¡Tenga cuidado que la sal trae…! 
sus padres lo miran con ganas de asesinarle. 
HIPÓLITO
…Ah… ah…

hace que se cierra la boca.
hipólito

…Me callo... 
se va al interior.
286.015. BOTICA.                                                                                     INT. DÍA

paquito está solo en la botica preparando unos paquetitos, cuando entra mariana. se la ve seria. 
mariana

Buenas... Venía a encargarte una libra de sosa que me hace falta para limpiar los toneles… 
paquito

Tan buenas no serán cuando vienes con esos morros. 
mariana

Los que tengo. 
paquito

Yo  a esos labios los he visto sonreír, así que no son los que tienes. Dime, ¿qué te pasa? 
mariana le mira con rabia, sin saber si soltarle todo lo que lleva dentro.
mariana

¿De verdad quieres saberlo? Pues te vas a enterar; porque tú tienes gran parte de la culpa de que yo esté así. ¿Se puede saber, por qué le vas a Enriqueta con el cuento de que  no fui a visitar a Araceli a la Puebla?
paquito

Bueno, ¿pero es que dije alguna mentira? Araceli hace años que no vive en la Puebla. 
mariana

¡Pero eso no viene a cuento…! 
paquito

A lo mejor para ti no, pero para mí sí… Que desde que te fuiste andas  medio ida, así que tú sabrás  por qué inventas esos embustes...
mariana le mira con rabia. 
mariana

Mira, me voy… Me voy que no estoy para trifulcas; ya vendrá alguien a por la sosa, que lo que es yo, no quiero volver a verte en mucho tiempo. 
se va enfadada. de la trastienda llega maría cristina, que por su mirada, parece haber escuchado algo.
maría cristina

¿Todo bien, Paquito? 
paquito

Sí… Sí, sí, una… una clienta que andaba con prisa. 
sigue trabajando.
maría cristina

¿Puedes dejar esa faena un momento? Quería hablar contigo. 
paquito, incómodo, deja su trabajo. 
paquito

Usted dirá. 
maría cristina

Creo que ayer, cuando me dijiste aquello de qué clase de matrimonio era el mío, no te faltaba razón. 
paquito

Siento si la ofendí, pero… era lo que pensaba en ese momento. 
maría cristina

A veces la verdad ofende, sí, pero no en este caso. Estabas en lo cierto, Paquito, y por ello me he prometido que nada volverá a pasar entre tú y yo… Y quería hacértelo saber...
paquito

Va a ser lo mejor; es una situación muy comprometida y yo… yo  no quiero jaleos. 
maría cristina

Entonces lo dicho, Paquito... Y lo que pasó, olvidado, como si nunca hubiese pasado nada, ¿eh…?. 
paquito afirma. maría cristina se va hacia la rebotica. cuando paquito le da la espalda, sonríe astuta.

286.016. la casona. despacho/biblioteca.                                int. día

emilia lleva una libreta para ir apuntando los menús. 
emilia

Y esta noche le haré un lenguado a la plancha.  Si quiere mañana le puedo preparar unas habichuelas estofadas de primero…
francisca

No, quiero comidas ligeras, no está mi estómago para tanto estofado.  Para que me cocinaran eso ya tenía a Rosario y sus fritorios... 
emilia

Rosario tiene muy buena mano con los  estofados, doña Francisca. 
francisca

No la defiendas ahora; bien sé que ayer mismo andabais a la greña en la cocina. 
emilia se queda un poco parada al oír eso. 
emilia

¿Y quién le ha comentado tal cosa? 
francisca

Quien sea... La cuestión es que has de aprender que yo aquí me entero de todo lo que pasa: de todo.
emilia

Ya, ya me barrunto quién se lo ha podido comentar. 
mira a la criada que está tras la silla de francisca, que baja la cabeza avergonzada.
francisca

Quien lo dijera o no, poca importancia tiene, lo que tú debes hacer es defender tu posición, no dejar que nadie te pise. 
emilia

Rosario no intenta pisarme. 
francisca

Ah… ¡Qué cándida eres…! A veces me parece mentira que te hayas criado en una taberna rodeada de maleantes…

se dirige a la criada. 

francisca
…Vamos, llévame al baño antes de que venga don Anselmo a confesarme... 
mira a emilia.

francisca
…Ya terminaremos de ajustar esos menús...
emilia asiente. la criada se la lleva. emilia, cabreada, deja la libreta sobre la mesa del escritorio. En ese momento entra don anselmo. 
don anselmo

Buenas, Emilia... ¿No anda por aquí doña Francisca? 
emilia

Buenas... Llegará enseguida, se la acaban de llevar al baño. 
don anselmo

Entonces aprovecharé para comentarte un asunto que tengo pendiente contigo. 
emilia

¿Conmigo…? ¿De… de qué se trata…? 
don anselmo

Bueno, contigo y con tu marido, para ser exactos; porque vengo a hablarte de tu matrimonio. 
emilia

Don Anselmo, perdone que sea tan brusca, pero, ¿a santo de qué viene usted a hablarme de mi matrimonio? ¿Alguien se lo ha pedido? 
don anselmo

Sí, tu marido. Más de una vez me ha referido que tenéis problemas, y ayer mismo me rogó que mediara para intentar solucionarlos.
emilia

¡Acabáramos! ¿Y por qué antes de acudir a terceros no viene él mismo a hablarme sobre estos problemas? 
don anselmo

Bueno, según me ha dicho lo ha intentado, pero igual se le hace un mundo. Mira, hija, la cuestión es que yo creo que… 
emilia le interrumpe, tajante, muy enfadada.
emilia

¡Don Anselmo, pare…! Pare, por favor, se lo pido… Le agradezco su intención pero si he de hablar con alguien sobre mis problemas de  matrimonio ese será mi marido. ¡Vamos que si voy a hablar con él…!  Buenos días, don Anselmo…
se va, dejando solo a don anselmo.

286.017. casa de comidas.                                                                 int. día

alfonso trajina en la barra. juan se acerca a él.

juan

Alfonso, ¿y Mariana?
alfonso

Está en la cocina terminando el guiso del almuerzo.
juan

Oye, ¿son figuraciones mías o se la ve muy hosca estos días?
alfonso

No, no es sólo cosa tuya,  yo también la he notado como seria, sin ganas  ningunas de bromas. 
juan

¿Por qué, qué le pasa…? ¿Anda sufriendo de amores…? 
alfonso

No lo sé, hermano, y si te digo la verdad, no sé si quiero saberlo; cuando más lejos esté de asuntos de mujeres, mejor me irá, que no hay quien las entienda, empezando por la mía. 
juan

¿No terminas de arreglarte con Emilia? 
alfonso

No,  la cosa no va como yo pensaba que iría. Fíjate cómo estoy que le he pedido al cura que medie, a ver si él sabe  enderezar todo esto. 
juan

Pues no sé yo si es buen remedio mandar a arreglar un matrimonio a un hombre que no sabe ni lo que es rondar a una mujer.
alfonso

Sí... Igual no es buena solución, lo sé, pero es que ando tan desesperado que no se me ocurría otra. A ver si aparece por aquí don Anselmo y me cuenta cómo ha ido la cosa. 
juan

Si ya no se ha pasado a tomarse su clarete, ya no se pasa... Así que vete tú por la Casona a hablar con Emilia, antes de que lo haga él, que va a ser mejor. 
alfonso

¿Irme a estas horas? Si están a punto de venir parroquianos a comer. 
juan

No te preocupes, ya me quedo yo, que no tengo nada mejor  que hacer. Anda, vete a hablar con ella. Vamos…
alfonso

Tienes razón... Gracias, Juan, voy a ver, que todo esto me tiene en vilo. 
alfonso se va. en ese momento sale mariana de la cocina. juan la mira escudriñándola. 
juan

Mariana, ven, acércate, quiero preguntarte algo…
mariana se acerca. enriqueta prepara los cubiertos de las mesas.

juan

¿…Qué te pasa, que andas últimamente como mohína…? 
mariana

¿A mí?
juan

Sí.

mariana
Nada, serán imaginaciones tuyas. 
juan se dirige a enriqueta.

juan

Enriqueta… ¿no has notado tú que últimamente mi hermana anda como sin ganas de nada, como si le pasara algo…?
mariana mira a enriqueta expectante, como temiendo que la traicione. 

enriqueta

¿Yo…? No…  ¿Qué voy a notar? Yo la veo como  siempre... 
juan

Ya… Quien os entienda que os compre, pero aquí pasa algo, que uno no es tonto, aunque me queráis hacer pasar por tal… 
se va. mariana se acerca a enriqueta, confidencial.

mariana

Gracias por callar…
enriqueta

No sé si he hecho bien callando, que con esto de no abrir la boca ese Lucio se va ir  de rositas después de lo que te ha hecho, y sin llevarse un escarmiento.
mariana

Es que no me hizo nada... Por eso no hay nada que contar, ni a nadie a quien escarmentar, ¿estamos…? Enriqueta, por favor, no se lo digas a mi hermano.
enriqueta

Está bien, no lo haré, pero que sepas que sigo pensando que yerro al callar…
sigue con su trabajo. mariana se lleva la mano a la cabeza, preocupada.
mariana

Ay…
286.018. CAMINO. calesa.                                                                    int. DÍA
tristán mira por la ventana el camino. 
tristán

A este ritmo llegaremos a Santa Marta en menos de media hora…  
pepa

Por fin podremos hablar con el notario y saber si este viaje ha servido para algo. 
tristán

Pase lo que pase, al menos habrá servido para que tú y yo hayamos disfrutado de unas horas juntos,  ajenos a miradas y chismorreos. 
pepa

Y para sincerarnos de lo lindo… Al menos eso nos quedará...
286.019. LA CASONA. COCINA.                                                              INT. DÍA
EMILIA ESTÁ PREPARANDO LA COMIDA CUANDO ENTRA ALFONSO. 
ALFONSO

Buenas... Me he escapado para hacerte una visita. 
emilia

¿Y no te has traído al cura para que te acompañe en tu visita?
alfonso

¿Se ha pasado ya por aquí?  ¿Has hablado con él? 
emilia

Poco tenía yo que hablar con don Anselmo… Ahora, contigo sí que tengo que cruzar algunas palabras: ¿se puede saber qué es eso de irle a él con las quejas? ¿No puedes venir a mí y decírmelo  a la cara?
alfonso

Lo he intentado, y más de una vez. 
emilia

¿Cuándo? ¿Cuándo me has venido tú con la verdad por delante?
alfonso

Emilia, cálmate, por Dios... Lo siento si tanto te ha molestado, pero lo único que buscaba es que seamos felices. 
emilia

Y ahora no lo somos, ¿verdad? 
alfonso

¿Tú qué crees…? ¿Tendríamos estas discusiones…? 
emilia

No. No,  claro que no... Pero tampoco  creo que  se solucione enviándome a un cura como quien manda un emisario. Pero, Alfonso, ¿qué… qué sabrá don Anselmo de lo que nos pasa o nos deja de pasar, eh…?
alfonso

Al menos yo he hecho algo para intentar enmendar esto, pero, ¿qué has hecho tú…? Sólo quejarte y quejarte. 
emilia

Así que tú la lías y luego yo tengo la culpa… ¡No si es que ya sé cómo obran los Castañeda…! 
alfonso

No sé a qué viene ahora meter a mi familia en esto. 
emilia

A que sois muy dados en señalar a los demás como la causa de todos vuestros males, que lo mismo que me está pasado contigo, me está pasando con tu madre en la Casona. 
alfonso

Emilia, será mejor que no mientes  a mi madre si va a ser para hablar mal de ella. 
emilia

Sí, será mejor que no miente a nadie, porque sino la tendremos y muy gorda… Así que adiós… Y la próxima vez que se te ocurra enviarme a alguien para hablar por ti, te lo piensas dos veces.
alfonso se va, hundido. 

286.020. DESPACHO NOTARIO.                                                             int. DÍA
pepa y tristán en el despacho del notario, esperando. ambos nerviosos. 
pepa

Se hace esperar. 
tristán

Si, estas gentes son muy de darse importancia y hacer esperar a los que les dan de comer. 
aparece una criada. 
criada
El señor Gaitán llegará en un instante… Eh… Les pide que disculpen la tardanza... 
tristán

Gracias…
la criada sale.
pepa

¿Y si ha sido todo inútil? Es que todavía no alcanzo a comprender por qué mi madre escogió a un notario de tan lejos de Puente Viejo, teniendo tantos  a mano. 
tristán

Escucha, cuesta creerlo, pero estoy seguro que hablando con ese hombre saldremos de dudas. 
pepa

Ojala… 
en ese momento aparece el notario.

aniceto

Buenas tardes.
tristán

Buenas tardes.

se estrechan la mano.
aniceto
Aniceto Gaitán de las Heras.
tristán
Mi nombre es Tristán Castro y esta señorita es Pepa Balmes, mi hermana…
pepa le estrecha la mano.
aniceto
Perdonen la tardanza, pero tenía al médico visitándome, que no anda uno muy fino de salud. ¿En qué puedo ayudarles?
pepa

Veníamos a hablar con usted del testamento de doña Águeda de Mesía, de la que yo soy heredera. ¿La recuerda…? Creemos lo redactó en esta notaría... 
don aniceto se queda un momento recordando, sin terminar de caer. 
aniceto

¿Águeda de Mesía, me dice…?
de repente cae.

aniceto

..Sí… ¡Águeda de Mesía…! Sí la recuerdo, yo redacté su testamento... 
tristán y pepa se miran asombrados.

FIN
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